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E X P 0 S Í C Í 0 3 D 5 I V E 1 Í S A L A G R Í C O L A D E P A R Í S DE 1 8 5 6 . 

BLFVADA AL GOBIERNO DE S . M . POR EL COMISARÍO R É G Í O I>* 

AGRICULTURA DE LA PROVINCIÀ DE G E R O N A , AGREGADO À LA 

COMISION ENCARGADA DE EXAMINAR DICHA EXPOSICION * 

PRESENTADA À LA J ü S T A DE AGRICULTURA DE LA UISMA 

Invitado por esa Junta à que tengo el honor de pertenecer é pa-
mr à Paris con objeto de estudiar el concurso universal de agri-
cultura que debia celebrarse en aquella capital, favorecido con 
igual cometido por el Jnstitnto agrícola catalan de S. Isidro y 
agregado despues por S. M. à la Comision espafiola encargada da 
hacer igual estudio, me vi triplemente empenado à corresponder 
a la cofifianza con que se me hotiraba. 

De ahi un triple deber de dar cuenía de rai cometido, pero 
como por mas que sea di>tinto e! origen de este queda siempre 
iino mismo en su objeto, y la manera como le desempené la tengo 
va elevada, cual era debido, al Gobúrno de S. M , acompano à 
V . S. la siguiente memòria con que lo hiee, suplicàndole sea de 
su dignacion recibirla en d.esempeno de la deuda que con V. S. 
iengo contra ída .=: 

Con fecha de 6 de Ma\o úllimo tuve la honra de elevar una 
comunicacion al Excmo. antecesor de V. E. en la que hacia p re -
sento , que nombrodo por la Junta de agricultura de esta provín-
cia v por el Insliluto agrícola catalan de S. Isidro para pasar à 
Paris à estudiar el concurso universal de agricultura que debia 
tencr lugar en aquella capital, é impulsado al mismo tiempo por 

PUBLICA. 
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mi eonstaníe anhelo de no perdonar medio que pudíese p r o p o f -
cionarme corresponder à la confianza con que se sirvi6 honrarme-
S. M. al eonferirme la comision que desempeSo, habia acordada 
pasar à aquel punlo , y que en tal supuesto eonsideraba de mi 
deber ponef atites k los pies de S. M. lodo ei lleno íle la buenn 
voluntad que me animaba para secundar cua nio fuese daL·ie à bus 
débiles medios su constante afan de promover la riqueza pública 
y pedir al mismo tiempo à S. E . las ordenes é instrucciones q u e 
quizàs creyese Conveniente darme, y como en respuesta à dit Ha 
comunicacion se me dijese de Real órden en 19 de,l mismo mes» 
que S. M. se habia servido ngregarme à la Comision encargada 
de examinar dicha exposicion agrícola bajo la direccion del Sr . 
Conde de Fonollar nombrado Comisario especial con el mismo o b -
j e to , me considero en el deber de dar cuenta à V. E . tie la 
manera eomo he desempeíiudo el honrosa coiaetsdo que se d igno 
eonferirme S. M . 

Mientras duró el concurso no Iure un solo momenlo de qu® 
disponer, pues le consagré íntegros stis dias y pstsé tina parte de 
sos nocbes en ampliar las apuiüaciones que era preciso tomar ft 
la vista d e los objetos. Estàs se hiciercfn eopiosas v ha requer ida 
tambien tiempo coordinarlas. Luego creí de utilidad visitar la e s -
cueta imperial agrícola de Grignon y o t ro afamado establecimiento 
particular de expiotaeiem rural en Trappes , à lo que me i r t fpul-
saba tanto mas la circunstancia de haber cooseguido que se creaser 
en esta Província hace ;a cerca de tres aiios una Granja-escuela 
que sigue futiciortando con gran de aproïechamiento, y estàs cir-* 
cunstaucias unidas à lo que prolongaran mi regreso las inuncía-
cioiies que sufrió la Francia, y à lo que han tèiïido Completamenté 
embargado el animo las turbulència» polílicas de que ac.iba de ser 
tea t ro nuestra Nacion, han producido un retardo en el envio d e 
esta memòria , que suplico à V . E . se sirva no atribuir à des^ 
cuido ni à indolència. 

Era demasiado estimable para mí la nueva prueba de confianza 
con que se se'rvià enaltecerme S. ]\ï. , para que pudíese mirar cou 
indiferència cuanto à aquella se refiriese. Àsi pues ruego à V. E . 
que antes de considerarme tardío en dar cuenta de mi cometido, 
se sirva creerme ansioso de hacerlo de la manera delenida v e o n -
cienzoda que a Y . E . le es debida. 

Àrdua empresa fué Excmo. Sr . la que se me eonfió v su -
perior sin duda ninguna à mis faerzas. Asi debt conocerlo'desde 
íoego que iïoté la inmensidad de objetos juesentados al cer tamen, 



— 3 — 

pues sí era esta tal que hscia imposible que ningtin entendimiento 
ha ma no les coucediese en el corto período sefialado para la e x -
posicion el detenimiento y estudio que reciprocamente se d i spu -
faban ;cuànto menos podia distinguirlos y apreciarlos el mio tan 
l imitada? _ 

No me arredró sin embargo esta consideracion, y atendiendo tan 
solo à que puesto, que se me impoaia un servicio, era de mi d e -
ber lienarle de la manera que fuese dada à mis facultades, y que 
Jo que no alcanzasen estàs se veria sin duda completado por las 
mas ilustradas apreciacbnes del muv digno Comisario especial, con 
quien estab i en constaiiie y amistosa relacion, y que quedó en elevar 
à Y. E . las suvas respecti vas, me consagré al desempeno de dicho 
cometido, sin que ni el cansancio ni el desaliento fuesen poderosos 
para apar tarme un solo momento del examen ni del estudio, 

Permítaseme expresar esta circunstaneia, no para alegarla en 
propio merecimiento, sino como protesta de q u e era muy sincero 
mi sentimiento de gratitud para con mi Reina y mi anhelo de s e r -
vir à mi país y de cooperar al fomento de sus intereses mas p e r -
manentes , à que tanto pueden contribuir los cer tàmenes de la 
naturalesa del que con aplauso del mundo entero acaba de tener 
Jufríir. 

° Asi lo hubrà visto V . E . proclamado por el Sr . Ministro de 
agricultura del vecino imperio en el acto solemne de la d is t r ibu-
c i m de premios, y asi hemos debido reconoeerlo cuaotos à él 
hemos asistido. 

No hav, no, exagerarien en decir que no ha habido en nues-
tros tiempòs un espeetàculo mas nuevo, mas instructivo, mas a r r e -
batador, mas fecundo en esperanzas, mas prenado de bienes que 
el producido por el concurso universal de agricultura. Asi lo ase -
gura à V . E . mi conciencia afirmada por la meditacion, no mi 
entusiasmo de la impresion pr imera . 

Asi es que ha sido universalmente reconocido que todas las 
previsiones, que todas las esperanzas, aun las mas lisongeras que 
abrigabun los amigos de la agricultura, han quedado grandemente 
superadas. , . 

Lo voluminoso del Catalogo, que consta de 4 4 7 pagmas. en 
euar to mavor, y la consideracion natural de que siendo tan c o -
piosà la exhibicíon no se habria admitido por el Jurado io que 
{1o fue*e digno de ella, bastara de por sí à \ . E . para J o r -
mar concepto de que realmente el certamen ha tenido muy vas-, 
las proporciones. 



— 6 — 
sus duefios naíurales j que se Ilevaron sin embargo los premios 
que les estaban prometidos. 

SEGUNDA DIVISION. 

INSTllOMENTOS, MAQUIN AS T APARATÓS ÀGRÍCOLAS. 

Molestaria de un modo injustificable la atencion de V. E . si 
le presentase una resena de la diversidad de maquinas, aparatós, 
instrum.entos y úliies deslinados a ' las variadas operacioues de la 
economia rural que se presentaren en la exposicion. Alcanzando el 
número de 2 , 1 0 8 los habia apropiades tal vez à todas y à cada una 
de tan multiplicadas operacioues; asi es que mis ccpiosas a p u n t a -
ciones acerca esta parte de dic ha exposicion, que consideré ser la -
mas digna de estudio, mas son para consultadas en casos pa r t i cu -
lures que para elevadas à V. E . en sti con jun to . 

Me limitaré pues a decir que las coletciones inglesas de los 
lalleres de Henry A . Thompson, Ransomes et Sims, de Smith y 
Ashby y de Wil l iam üray poco ó naila dejan que desear en p e r -
feccion, solidez y pulimento, que la Bèlgica se distingue tambiea 
en esle ramo, v que en Francia la Sociedad agronórnica de Grignon, 
Mr . Bodin de Rennes, Mr. Laurent de Paris, Mr. Gustavo H a -
moir, Mr. Hallié de Burdeos y muchos olros han presentado in s -
trurnentos y maquinas muy notables, muy bien entendidos v de 
buena construccion. 

JNo desaproveché ocasion de ver funcionar los que el Jurado 
disponia se pusiesen en ejercicio, y asi es que, por lo que vi en 
las vastas liendas que debieron agregarse al edificio y en el campo 
de Villiers, pnedo asegurar à V . E . que los instrumentos v m a -
quinas perfeccionades poco ó nada dejan >a que apetecer respecto 
à las operaciones de desmontar , labrar, escardar, calzar, guadanar , 
trillar y aventar , no pudiendo decir otro tanto respecto a las s e m -
braderas, que considero deben construirse menos eomplicadas para 
que se vean adoptadas por el cultivador. 

La conservacion de los granos una vez entrojados debe tambien 
mucho al aparato llamado Grenier Salluville, y la reduccion del 
trigo a harina se va adelantando tambien de una manera satisfac-
tòria bajo la presion de los molinos portàtiles, que tendran fàcil 
entrada en las mas humildes alquerías por su sencillez y bara tura . 

De otra operacion debo emperò hacer mérito particular v es 
d« la de desnudar el trigo de su corteza ó película dejaudole on-
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íeramente mondado y en disposicion de ser eonvertído cnsí en sa 
absoluta totalidad en liarina ohorrando la pérdida comun basta el 
p r r sen te que tenia lugar con el salvado. Dos distintos expositores 
bacian ver como con sus aparatós se lograba esta ventaja de gran-
des resultados, ya para los particulares en su economia domèstica, 
ya para los Estados en mayor escala por el menor despeniirio cu 
la substancia alimenlícia del mas irnportarite de los productr.s. 

Tampoco deben pasar desapercibidas las bombas para huer tos 
y jardines de Mr . Bou vet hijo, de Paris, fas cuaies por su b a r a -
tu ra , puesto que pueden obtenerse por 2 7 0 reales, por lo p o r -
tàtiles, de buen manejo y por la supresion que han facilitació, à 
beneficio de una aplicacion de la goma elàstica, de los roces y 
pistones prometen larga duracion v merecido favor. 

La de Hel ice de Mr. Fau re admiraba por vomitar un v e r d a -
dero torrente ; ofrece su constructor elevar basta un millon de l i -
tros de agua por minuto, v en realidad era muy sorprendente la 
que daba movida \a por el vapor, ya por la fuerza de tres c a -
bullos. Consideré muy apropiada esta sencilla maquina al saneamiento 
de terrenos inundados, asi como para secar estanques. La que c s -
taba expuesta y en ejercicio casi perenne vaciaba de tres a cuat ro 
mil litros por minuto , segun la mayor ó menor velocidad en el 
movimiento de rotaciun que se le imprimiera, y su precio no e x -
cedia de 5 0 0 francos ó seun 1 , 1 4 0 reales, no contàudose el del 
motor . 

Me extenderia aun contra mi voluntad mas de lo jus to en esta 
par t e del concurso, y asi es que para evitar que abuse de la b o n -
dad de V. E . le poit'lté termino, ofreciendo mavores explicaciones 
acerca los punlos sobre los cuaies desee V. E . obtenerlas y me 
bava sido dado explorar . Por otra par te esta m a j o r cxplanacion 
espero daria en una serie de artículos que acerca el concurso me 
prometo publicar en la Revista de agricul tura titulada La Granja 
que estoy publicando y cuyos números tendré la honra de elevar 
ft V . E . 

T E R C E R A DIVJSION. 

FUOPUCTOS V E G E T A L E S , ANIMALES Y J H K E R A L E S . 

Comprendia esta parte del concurso 4 , 6 3 5 colecciones ú objetos 
diversos y estaban en ella representados todos, todos, los Droductos 
de la tierra v basta una gran parte de los <ju« obtienèn nueva 
transformaciou bajo la mano del cult ivador. 



— 8 — 
La Sociedad de hovtiruUura de Frnncia osfenfó en e! gran f f ~ 

fio central , convertido como por ensaimo on un delicioso jardin 
de paísa°e 'con àrboles IrasplonUdo», la vfepera quiïés, de veinte m e -
tros de dcvacion todo lo que pneden dar de >í ei arte y la c ièn-
cia à la vez respecto à la consecucion de frutos precoces y à la 
nclimatacion «ie los exóticos, y en las iVnfes de dicho jardin se 
notaban tambien los adelantos que va haciuido en nuestros dias 
la piscicultura. 

Las escuelits regionale.s de agricultura de Grignon, la Saulsaie 
> Grand-jouen rivalizaron tambien en abundanria y riquçza de pro-
«luclos; trescientas muestras de scmillas agrioolas, é igual número 
de las de plantas de huerta y jardin exhibió esta última, al paso que 
Grignon tuvo la feliz ocurrència de mostrar en estado de lozana v e -
getacion la mayor parte de las plantas que cultiva el labrador. 

Las colonias francesas hicieron ver lo que puede dar su suelo, 
v casi todas las demas naciones de Europa acudieron tambien à p o -
ner de manifiesto lo que pueden facilitar los suyos respectivos. 

APRECIACIOMS QüE HE F O M A B O E VISTA DEL I M Ü R S O . 

Lo pi imero que naturalmente ha debido admirar à cuantos le 
han \i*itado ha sido lo bien organizado del mismo, su administra-
rion interior, que à todo atendia, à la recencion de los objetos 
rie tan diversa índole, v é su bien ordenada coloracion, al Ser-
vicio del ganado, al cuidado del mismo en estado de samdad y 
en el de sobrevenir enfermedades y accidentes, al aprovechamiento 
v disti ibucion de forrages v piensos, à la renovacion de las camas, 
à la extraccion del estiércoi, al depósito de mieses necesarias pa-
ra que funcionasen las trilíadoras y que debieron conservarse en 
cantidad considerable de la cosecha del ano anter ior , à los r e -
frescos Y subsistència del innumerable personal que alli acudia, à 
las entradas y libre transito y circularion del mismo, todo lo cual 
v demas à que era preciso atender , se efectuo con el mayor órden, 
con la mas hàbil inteligencia y con el gusto mas delicado, sin 
dar lu^ar à que sobreviniese el mas ligero desagiado ni la menor 
reclamacion. Esto deja conocer Sr . Excmo. lo perfectamente m o n -
t rda que està en el vecino imperio la admimstracion agrícola, pues 
1,'ido ha sidó dirigido y ordenado por h»s celosos y entendidos a g e n -
tes del mimsterio de nquel ramo, que tanto han contribuido à 
grangear & aquel país la edmiracion del rcundo. 
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La lujosa exhibieion del ganado vacuno, a que por Unto c o n -

tribuiria la noble rivalidad de naciones, que ansian conquistar la 
supremacia de los adelantos agricolas como la de otros ramos me-
nos iraportantes, sí mas preconizados, no ha sido lo que me ha 
parecido mas digno de estudio y de raeditacion, autes sí la he 
considerado mas para admirada que para aplaudida ó codiciada, pues 
no encontraba en esta parte conlestacion satisfactòria en mi «con-
ciencia à la p regunta , que avido de aprovcchamíento le dirigia à 
la vista d e cada nuevo objeto, y que queda formulada en estàs pa-
labras = «de lo que aqui te sorprende, ^,qué enseíianza, qué utilidad. 
puede reportar nuestra Espana?» = 

Mostraba, en verdad dieba exhibieion pasmosa, el intnenso poder 
del a r te , que logra modificar à voluntad las cualidades de la 
naturaleza respecto à la forma >y proporciones del cuerpo de los 
animales, disminuyendo la armazon huesosa, adelgazando los m u s -
culós , redondeando las formas , aumentando las parles carnosas v carn-
biando por fin hasta esta misma carne en grasa, mas esto todo à cos-
tas de la pujanza, de la l i jereza, de la fecundidad y hasta de la 
vitalidad de los mismos animales sujeios à tan artificial t r ans ío r -
raacion. 

^Es esto emperò un bien que debamos procurarnos, ó es por 
lo contrar io un er ror , una mania da que nos debamos precever? 

^Conyienen estos produclos, considerados tales como rea lmeme 
son, de una gordura exagerada, de un volúmen descomunal, pera 
pesados, perezosos, voraces, delicados, próximos, sino sujetos, à un 
estado morbífico, y constantemeate amenazados de sucumbir à !a 
pletora, convieneí), repi to , à nuèst ro país en que el b u e j «í j 
està meramente destinado à abastecer Ja mesa del c o r t a n t e , 
sino tambien à ser el laborioso companero del cultivador j- su 
auxiliar mas bara to y mas eficaz? ^convienen h ouestro país, 
euya poblacion t iene el habito d e buscar en ta carne de -vaca 
mas la substancia que requieren la sopa y el cocido, y que solo 
puede encontrarse en reses compietamente formadas, que la c ras i -
tud y la terneza propias de las prococes. y que bastan y son in-
dispensables para los rots-beefs y beefs-teachs? ;convieuen a nuès-
tro pais, cuyas plantas forrageras no son aguanosas nigrasas , aunqua 
sí nutritivas? i y convienen, por fin, en nuestras regiones meridiona-
les, en que en "todo y para todo mas se atiende en los seres v i -
vientes al brio de la sangre que k la moiicic de la manteca? 

No me toca ú mi resolver estàs cuestiones de la economia r ú s t i -
ca , bàsteme solo apuntar la duda v dejar sentado, que si se r e -

o 
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snelve en el sentido de la gordura , los DurharUs nada dejan que 
desear, y que de consiguiente la importacion de sementales de esa 
raza, asi como la de los desmochodos Aitgus, podrian ahorrar mu-
cho tiempo y muchos ensayos, pues son eu el dia lo que mas 
adelantado se ostenta en ese arte de alterar la armonía del organis-
mo animal. 

Respecto à vacas de leclie, las de Holanda considero llevan à 
todas la ventajn. Las habia que à los tres meses de parides da-
ban cuarenta litros de leche diarios, y de una de ellas hice m e -
dir la voluminosa m a m a , que tenia un metro cuarenta y ocho 
cent ímet ros de circunferencia. Las vi vender al precio de ocho-
cientos à mil y cien francos, ó sean de cuatro mil reales p róx i -
m a m e n t e , al paso que se despreciaron por el Director del e s t a -
blecimiento de Pe t i t -Bourg diez mil francos, que se le ofrecieron 
por su toro D u r h a m francès, siendo en mi sentir exagerados otros 
preciós mas subidos, que se leyeron en algunos periòdicos. 

Po r la mucha leche que suministran tambien, atendidas sus d i -
rainutas formas, son no menos dignas de atencion particular las 
vacas bretonas , que alcanzan à da r ocho litros diarios, siendo el 
volúmen de dichas reses tal vez no mas que la mitad del de mu-
chas de nuestro pais. Esta circunstancia las recomienda n a t u r a l -
mente por su baratura y sobriedad, pudiendo por estàs cualidades, 
asi como por su rusticidad y escasas exigencias que eri sa educacion 
y cria reclaman, avinióndose perfectamente al sistema mixto de es-
tabulacion v de pasto que les va mejor que el de estabulacion ab-
soluta, ser consideradas como la vaca del pobre . La importacion 
pues, y la aclimatacion, en nuestro pais de esta raza, de carne s a -
brosa y de muy regular produccion lact í fera , considero que produ-
ciria#ventajas. 

Por lo que mira à los cerdos, me inclino à creer que nuestra 
raza de las islas Baleares atendida con esmero llenaria quizàs lo 
suficiente las condicionem, que en esta clase de ganado se buscan, 
para que no tuviésemos que envidiar las preconizadas razas de Yors-
chire y Berckshire, y en cuanto al lanar considero tambien, qne asi 
como en la parte relativa k las lanas nada nos ha negado la n a -
turaleza, ya que un dia llevabamos gran ventaja à las naciones es-
tranas. las cuales obtienen las suyas de mas estima à beneficio de 
nuestrcs msrinos, que de una ú otra manera se han sabido p r o -
curar ; asi tambien en cuanto à carnes estrecharíamos mucho la 
distancia que ahora de dichss naciones nos separa e n ' e s t e ramo de 
produccion, v que no« aproximaríamos hasta à los misraos nuevos 



— li — 
Leicestcr ó Dishley, lipo de perfecció» à que procuran asimilarse 
todas las raras inglesas, que son las mas aventajadas en este pun-
to, si aplicàsemos tambien à la consecucion de este importante o b -
jeto los cuidados que le son debidos. 

Fundo mi coneepto en que dicha m a perfeccionada es pu-
ramente artificial; debida, como es sabido, al genio y perseverancia 
de Bakewell, que !a alcanzó y logró dejaria establecida por el 
sistema de seleccion, ó sea escogiendo para reproductores entre los 
individuos de una especie, los que presentan en mas alto grado las 
condiciones que se quieren transmitir y perpetuar . Si pues sïn mas 
que adoptar este sistema, y teuiéndose que sujetar, como sucedió eu 
Inglaterra , por punto de partida à unas razas salvajes, tardías r 
desmedradas, tales como puedcn verse todavia en su primitivo esta -
do en las montanas del pais de Galés, se han conseguido tan no-
tables ventajas; ; q u é no podríamos alcanzar nosotros si otro B a -
kewell escogiese de entre nuestras razas indígenes moruecos y ove -
jas, como los hay en este mismo pais, que sin mas que dejados a 
su desarroilo natural , y sin verse particularmente atendidas en su 
régimen alimenücio, se aproximan ya ahora à los tres anos de 
edad al peso comun de esos mismos tan ponderados Dishley? M e -
nos, mucho menos sin duda nos tocaria à nosotros hacer* que à 
los ingleses para alcanzar v quizàs exceder lo que ha sido y sigue 
siendo para aquella nacion un ramo de riqueza bien digno de ser 
explotado. Asi lo presentan como seguro, no las ilusorias inspiraciones 
de un amor patrio que preocupe mi animo, sino los datos posiíi-
vos que dejo apuntados y que en este mismo territorio catalan cn 
que escribo se pueden comprobar. 

Respecto a la vasta divi3ion que comprendia tantos y tan va-
riados frutos de la t ierra, juzgué Sr. Excmo. que podíamos pasar 
por entre ellos con la frente muy levantada y con el corazon muy 
complacido, pues nuestra Espana no tiene que mendigarlos de na-
ciones estranas, ni que crearlos apelando à los medios extraordinarios 
que ponen estàs en uso, pues le bastarà aplicar los solos notura-
les para confeguir la misma bermosura y diversidad de productos 
que un suelo privilegi&do y un sol vivificador nos ofrecen de 
consnno. Asi que mis opreciaciones en esta parte me proporc io-
naron grato plaeer, pues abrigo la conviccion de que podemos reu-
nir para el aüo próximo una coleccion que haga conocer al m u n -
do cuanto merece la Espana íijar su atencion respecto à p roduc-
tos agrícolas. 

Asi se ha empezado à conscguir en parte por la sola cïhi 'bi-
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cion del tan recoraendable Instituto agrícola catalan de San Isidro, 
pues bastó dicha exhibicion de por sí, à pesar de limitarse à f r u -
t.os del snelo catalan, para grangearnos uria mirada de atencion 
general v sietc medallas de premio, entre ellas una de oro: mul-
tiplícndos v muy merecidos los obtendrà nuestra Patria si toma 
eri d siguiente afio, como asi es de apetecer en honra y pro-
vecho de la misma la parte que le cumple en el ya decretado 
concurso, corrcspondiendo adcmas asi à las repetidas invitaciones 
que al efecto nos ha dirigido con suma galantería y estimable b e -
nevolencia el Sr . Ministro de agricultura en Francia y los seno-
res Comisarios extrangeros y basta S. M. misma el Emperador, que 
se dignó recibirnos de una manera muy distinguida. 

Lo que emperò dejaba conocer desde Iuego cuanta y cuan i n -
mensa vent^ja nos llevan otras naciones en el arte del cultivo, 
>• lo que no podia deiar de inducir à muy serias meditaciones e r a 
la division segunda del concurso con su multiplicado número de 
instrumentos y màquinas destinadas a simplificar las Operaciones de 
dicl·io cultivo y à suslituir los brazos d d jornalero del campo. 

Las màquinas, no hay que dudarlo, van a tener respecto à la 
indústria rural la misma aplicacion que tienen en la manufacturera 
v dentro de un plazo, que no serà muy largo, se introduciràn en 
aquella aiicraciones de muy grave trascendencia. 

Se han pues to ya en evidencia en el concurso, y se han hecho 
funcionar con éxilo feliz, màquinas anropiadas à la roturacion de 
terrenos vírgenes, en los cusles un orado de elevada potencia a r -
rastrado por el vapor abria cuatro ó mas surcos à la vez; màqui-
nas destinadas à dar las labores ordinarias à dos hectàreas por 
dia; màquinas para esparcir el estiércol y para sembrar; màquinas 
para escardar las siembras hechas à chorrillo v à golpes, à ra-
zon de cinco hectàreas por dia con ei solo auxilio de una yunta 
v de tres hombres; màquinas para trillar dando seis hectólitros de 
trigo por hora aventado, cribado y metido dentro los sacos; mà-
quinas para reducirie à harina; màquinas para cernerla; màquinas 
para amasar el pan y màquinas para cocerie. Esto por lo que 
mira it los productos destinados al alimento del hombre, y por lo que 
atane à los que hace precisos el mantenimiento del ganado bajo la mano 
d l labrador, tampoco faltan màquinas para guadaüar , màquinas pa-
ra voltear los forrages y facilitar su desecacion v màquinas para 
recoger lc , hacinarle y t r i turar le . 

Todas estàs màquinas , poderosos ausilíares del cultivador, se han 
exhibido en variados ejempiares, y todas dejan lleuado el objeto 
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con mayor ú menor perfeccion, però lo que falte aun respecto 
à esta lo alcanzarà de seguro el ingenio de los constructores 11a-
mado ya sériamente à esta nueva aplicacion de la mecànica y es-
timulado por la esperanza del lucro y por el incenliYO del premio. 

No hay pues ya lugar à la duda, y es preciso reconocer que 
asi como los selfactings y telares mecànicos han reemplazado la 
filatura y textura de mano en el algodon, asi como las diligen-
cias sustituveron los çoches de colleras, y asi como aquellas van 
à ser absorvidas por los vagones de las vias ferreas, asi la pala, 
la hoz, la guadana, la azada, la horca y el raslrillo euyo mane-
jo sostiene y da su jornal à la poblacion del campo, van à ser 
absorvidos tambien por la aplicacion de la maquinaria à las o p e -
racioues ruraies, al menos en las grandes esplotaciones, que si no se 
encuentran en Cataluna existen en olras de nuestras provincias. 

Estamos de consiguiente abocados à una revolucion econòmica, 
é yo me apresuro à denunciaria à V . E , como inevitable cn be-
neficio ó en dafio de las sociedades. 

En dafio, y dafio gravísimo de estàs seria sin duda, si à la vis-
ta de tan nuevos y poderosos auxiliares como va à recibir el cul-
tivo se mantuviese el mismo estacionario y sujeto é la rut ina, p e -
rò en bien serà de las mismas, si utilizandose dichos auxiliares, se 
convierte aquel en progresivo, se adoptan las nuevas pràcticas del 
razonado, se acude à una rolacion continua y se mulliplican los 
productos, al paso que se diversifican las tareas, y se roturan n u e -
vas superfícies conquistando para cl cultivo los inmensos eriales 
que ahora no fructifican. 

Lo que han dc contribuir à que se consiga un objeto de tan 
vasta trascendencia las Granjas-escuelas, no hay para que encarecer-
lo à V. E . , lo cxpuse extensamente à la Diputacion y Junta pro-
vincial de agricultura de esta provincià de Gerona cuando hice 
prcsente la conveniència de que se crease la que sc encuentra 
cstablecida en la misma bajo las bases que tuve la honra de e l e -
var al ministerio del digno cargo de V . E . D e b í puos l imi ta r -
me ahora à encarecer à V . E . como sc hace cada dia mas apre-
miante la ncccsidad de proteger v fomentar los cstablccimienlos 
dc esta clase, scnalàndoseies una subvencion, si sc quiere preca-
ver el gravísimo conflicto que resultaria, de que por dejar la i n -
dústria rural ociosos en el campo millares de brazos sc repitiesen 
cn él las tristísimas escenas, que promueve con harta frecuencia 
en las ciudades la cesacion de trabajos dc los obreros de la i n -
dústria manufacturera. 
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No habrà e^ipero cuidado de que sobren los brazo3 en los Cam-

pos si se da à estos el cultivo que prescriben los adelantos de 
la ciència y las buenas pràcticas del a r te , pues si una limitada 
huerta ó un pequeno jardin bastan à mantener una familia i qué 
110 harà una vasta hacienda cuando se esplote esta sin despe rd i -
ciar ninguno de sus diversos elementos de produccion? 

Hasta el agua misma, que tanto favorece dichos elementos, se 
ob tendrà en adelante con mas facilidad y mayor economia, pues 
los adelantos en las màquinas hidràulicas y los molinos portàtiles 
y de mano resti tuiràn à la tierra su sangre haciendo córrer dicha 
agua por la superfície de los campos, y de ahi ocupacion de 
millares de brazos, y de ahi multiplicacion de productos, y de ahi 
mas barato el alimento del género humano. 

Todo tengo la honra de esponerlo asi à grandes rasgos, cual 
cumple à la alta penetracion de V . E . , pues excusa esta los d e -
talles, que ofrezco sin embargo en cuanto desee Y . E . mayor ex-
planaeion; y como consiJeracion final y al tamente gratulatoria la 
de que ha llegado ya el momento de que las cuestiones agrícolas, 
que son las verdaderamente sociales, preocupen sériamente los é n i -
mos, de que los hombres de génio les consagren sus estudiosas 
vigilias, y los Gobiernos sus tutelares cuidados, y de que se haya 
conquistado dicha agricultura el alto lugar que le corresponde. 

La madre y sustentadora del linaje humano h» visto ya ab i e r -
tos los palacios para recibirla y honrar ia , ella corresponderà à las 
atenciones de sus hijos, ella los alimentarà y proveerà à su bienestar. 

Tales son mis apreciaciones à la vista del concurso universal, 
podràn ser equivocadas, pero hijas son de la buena fe mas e squ i -
sita y mas ardiente celo en Servicio de mi pais. Como tales 
tengo la honra de somelerlas à la superior ilustracion de V . E . , 
tan entendido y tan competente en estàs materias, y de elevarlas 
à los piés de S. M. , à cuya augusta confianza hubiera deseado p o -
der corresponder con un acierto igual à mi buena voluntad. 

Figueras 2 3 agosto de 1 8 5 6 . 

Eoccmo. Sr. 

Nareiso Fuges de Roma. 

Exemo. Sr, Ministro de Fomento. 

x Figueras. imprcaU 4« Grciwlo Matas -de B-jdalWs.—Octubre de 1836, 
JE CATALUNYA. B1BL. DE FIGUERES 
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